
Transformaciones en el mercado de capitales 

Por Giriliewnina del Valle Pavón' 

a extracción de la mayor parte de 
la plata que se producía en Nueva España y la concentración de cau- 
dales en manos de las instituciones eclesiásticas y de los mercaderes 
dieron lugar a una escasez crónica de dinero circulante, fenómeno 
que otorgó al crédito un papel fundamental en el comercio, las actiw- 
dades productivas y el consumo por parte de todos los sectores de la 
población. La importancia del crédito se incrementó en las últimas dé- 
cadas del siglo XVIII a raíz de las transformaciones ocasionadas por 
las reformas borbónicas y la creciente salida de capitaies. 

En el periodo colonial, el "mercado financiero" tenía dos esferas: 
una institucionalizada que ofrecía seguridad, en la que la tasa de interés, 
es decir, el precio del dinero, tenía un límite máximo del 5%, estable- 
cido por la legislación canónica y civil; y otra esfera más nesgosa, en la 
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que el monto del rédito se establecía en función .de la oferta y Ia de- 
manda de capitales, presentando fluctuaciones que podían variar 
entre el 5% y el 30%. Las corporaciones eclesiásticas fueron la principal 
fuente de crédito institucionalizado en Nueva España, como han 
demostrado los trabajos sobre los con17entos de religiosas, las cofra- 
días y el Sanro Tribunal de la Inquisición,' aquellos que se refieren al 
papel del crédito en ciertas regionesZ y los que han estudiado el en- 
deudamiento de las unidades de producción agrícola? Sin embargo, 
hasta ahora no se contaba con una obra general sobre el crédito ecle- 
siástico, que es e1 tema del texto de  Gisela ron Wobeser, E; cvédiro 
eclcji&i;o ea  la xwvñ.  Espdfi¿t. S$a Xt?TI, editado por la Universidd 
Nacional ~ u t ó n o m a  de México en 1994. 

En el primer capitulo, la autora muestra cómo la Iglesia no era una 
institución monoiítica, al estar integrada por diversas corporaciones 
que tenían total independencia económica. A pesar de la importancia 
que tuvo el diezmo en Nueva España, éste, a l  igual que los pocos 
salarios destinados al clero, sólo beneficiaba a un reducido grupo de 
religiosos; de modo que el resto del clero tenía que buscar sus propios 
medios de subsistencia. La mayor parte de Los conventos, colegios, 
cofradías, hospicios y otras instituciones eeIesiásticas, se veían obliga- 
das a conseguir y administrar 'los fondos necesarios para su manteni- 
miento; lo que dio !,.tgar a u3a conliderab- acumulación de capital en 
s q  arcas. 
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Al anhelo de la élite novohispana por la salvación de su alma, se ~inic- 
ron su espíritu caritativo y su interés por apoyar la vocación religiosa 
de parientes y otros allegados, dando lugar al estableciniiento de 
diversos Npos de donaciones que eran administradas por los Juzga- 
dos de Testamentos, Capellanías y Obras Pías, así como por d ivc~as  
instituciones religiosas dedicadas 'al culto, la enscñanza y la beneficcilcia. 
En el segundo apartado, von Wobeser aborda, con gran claridad, la 
racionalidad espiritual, social y financiera de las dotes, los Icgadr~s 
testainenmrios, las obras pías y las capellanías, precisaiido las caractc- 
rísticas de diclias fundacioilcs, así como los dcrcchos y obligaciones de 
los sujetos que participaban en ellas. 

Las donaciones podían ser establecidas mediante la entrega dc reales 
de plata o propiedades, así como a través del establecimiento de un 
gravamen sobre una finca, el cual obligaba a su propietario a pagar una 
renta anual al beneficiario. Esta última práctica fue bastante recurreiirc, 
debido a la escasez de capital circulante que privaba en el virrcinato. Coii 
el fin de preservar el caudal de las fundaciones, las instituciones reli- 
giosas invertían la plata en préstamos a rédito y alquilaban los inmiieblcs, 
gastando Únicamente las rentas que éstos generabari. Ambos tipos dc 
premios, unidos a las rentas que gravaban la propiedad, aseguraban la 
subsistencia del culto, del clero y de la beneficencia. 

La historiografia colonial se ha interesado en el estudio del crbdito 
otorgado por las instituciones religiosas con el objetivo de analizar 
su impacto sobre la agricultura, debido al &te cndeudarnicnto que 
llegaron a acumular las posesiones rurales. Sin embargo, se han confun- 
dido los gravámenes derivados de los préstamos en dincro, que eran 
garantizados con hipotecas, con los que procedían de la fiznciaci6n dc 
obras pías. Una de las principales contribuciones del libro dc von 
Wobeser radica en que establece la diferenciación de ambos tipos de 
imposiciones (p. 33): "Los préstamos eclesiásticos fueron factores 
de desarrollo que permitieron La expansión de la prodiicciGri, la adqiiisi- 
uón de implementos y maquinaria y la construcción de infraestructura, 
mientras que los gravámenes producidos por la fuiidaci0n de obras 
piadosas condujeron a las unidades productivas a la ruina, porque no 
constituían ningún beneficio material y obligaban al pago anual de 
intereses sobre las cantidades adeudadas." 

Además, v o ~ i  Wobeser expone cómo pricticamente todos los pro- 
pietarios imponían una o varias obras pias sobre sus inrnucblrs y la 
forma en que el censo consignativo condujo a la acumulaiiOn de gra- 



vámenes, en razón de que dicho instrumento de crédito gravaba la 
propiedad raíz y no al individuo que fungía como benefactor, por lo 
que los adeudos se transferían con la venta de los inmuebles. Asimismo, 
destaca cómo el recargo de imposiciones sobre la propiedad muchas 
veces dio lugar a su embargo y remate, fenómeno que contribuyó a que 
las instituciones religiosas se tranformaran en los principales propieta- 
rios raíces de Nueva España. 

En el capítulo tercero se muestra cómo las instituciones eclesiásticas 
adoptaron una política de inversión orientada a tener la mayor segu- 
ridad posible, en tanto que la censura respecto a la usura restringió la 
colocación de dinero a rédito al uso del censo consignativo y el depósito 
irregular, por ser los instrumentos de crédito expresamente autoriza- 
dos por la Iglesia. El censo predominó durante los siglos XVI y XVII, 
pero en el siglo XVIII fue progresivamente desplazado por el depó- 
sito irregular, instrumento más moderno que favoreció el dinamismo 
de las operaciones crediticias al fijar plazos cortos para la restitución 
del principal y al ampliar las opciones de garantía mediante la aceptación 
de fiadores, además de presentar la ventaja de estar exento del pago del 
derecho de alcabala. 

La autora atribuye la mínima utilización del depósito irregular 
durante los primeros siglos de la Colonia a la incertidumbre sobre su 
licitud, debido a que carecía de la autorización papal, aun cuando había 
sido sancionado en el Tycer Concilio Mexicano del1585 a causa de la 
escasez de inmuebles para asegurar los censos. No obstante, habría 
que tener en cuenta que el empleo restringido del depósito irregular 
durante el siglo XVI también pudo obedecer a la poca seguridad 
que entonces ofrecían los fiadores, debido a que eran escasos los nego- 
cios que se habían consolidado en esa época. 

Asimismo, debe ser reconsiderado el empleo del depósito irregular 
durante el siglo XVII ya que, según Jean-Pierre Berthe, la pérdida de 
numerosos censos por la destrucción de inmuebles a causa de la inun- 
dación de 1629, pudo haber orientado a las instituciones eclesiásticas 
al uso de dicho depósito, el cual adquirió mayor difusión conforme 
avanzó el siglo XVII? De aqui que, en las primeras décadas del XVIII, 
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su empleo estuviera muy extendido, ya que en 1713 se hacía referencia 
a "los caudales de eclesiásticos" que estaban repartidos entre los 
comerciantes,5 y en 1726 se informó que las arcas de las corpora- 
ciones pertenecientes al arzobispado de México habían qucdado 
vacías porque los tratantes habían "echado mano" de los capitales que 
tenían disponibles, ante la partida de la flota." 

El capítulo cuarto trata sobre las inversiones dc los conventos de 
monjas, una de las instituciones de crédito más iinportantes de Nueva 
España en razón de que las doilaciones de tiindación se incrementa- 
ban de manera creciente con las dotes de las novicias, los legados 
testamentarios y, de manera secundaria, con los fondos de las obras 
piadosas que administraban. A mediados del siglo XVIII, la i~iversiOii de 
capitales a rédito por parte de los conventos representaba en promedio 
el 35% de sus iilversiones, y el restante 65% correspondía al arriendo 
de inmuebles urbanos. Por la importancia de los préstamos colocados 
mediante depósito irregular, se precisa en el texto quiénes erati los priri- 
cipales destinatarios de dichos créditos, así como los montos, plazos y 
garantías con los que se. establecían. 

El capítulo cinco se refiere al papel financiero del Juzgado de Testa- 
mentos; Capellanias y Obras Pías de la Ciudad de México, otra de las 
principales insrituciones de crédito, dado que su ministerio consistía 
en administrar las fundaciones piadosas del arzobispado más impor- 
tante del virreinato. El Tribunal recibía la mayor parte de sus rentas 
de préstamos canalizados a través de depósitos irregulares, dc algiinos 
censos y de propiedades arrendadas, las cuales procedían priucipal- 
mente de donaciones y embargos. La mayor parte de las rcntas estaban 
garantizadas con inmuebles, por el gran níimero de fundaciones 
piadosas impuestas mediante gravámenes sobre bienes raíces. Esta 
circunsi-ancia determinó que el juzgado estuviera envuelto en iiumcro- 
sos concursos de acreedores, por la cantidad de gravámenes que pesaban 
sobre la propiedad rústica. 

La participación del Tribunal de la Santa Inquisicií>n en e1 mercado 
de crédito se aborda en el sexto apartado. Del análisis de las fiieiites de 
ingreso de esta institución se desprende que sus mayores entradas prove- 
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nían de las rentas generadas por el préstamo de capitales, los cuales 
eran garantizados con propiedades raíces y derechos fiscales. La Inquisi- 
ción constituyó una excepción entre las instituciones eclesiásticas ya 
que, debido a la oposición de las autoridades de la metrópoli al uso 
del depósito irregular, se valió de este instrumento hasta la década de 
1780, a pesar de que en 1766 sus funcionarios habían concluido que 
el préstamo de capitales mediante dicho instrumento era la mejor 
opción para invertir en el virreinato. 

Los funcionarios de la Inquisición vieron acumularse en sus arcas 
una cantidad creciente de capitales al haber suspendido la inversión 
de dinero a premio por la falta de confianza en la hipoteca de inmue- 
bles, que solían estar recargados de gravámenes, y por la redención de 
numerosos censos que tenían a su favor, de modo que en 1782 colo- 
caron parte de sus caudales en el Consulado de Comerciantes. Esta 
corporación, que recibía el dinero en nombre de la Real Hacienda, 
valiéndose del depósito irregular y de la hipoteca de ciertos derechos 
fiscales, a partir de entonces se transformó en el principal receptor de 
los capitales de la Inquisición. Respecto a la intermediación finan- 
ciera del Consulado surgen algunas preguntas con el fin de conocer los 
efectos de dichos depósitos sobre la economía novohispana: cuál fue el 
destino de los capitales que recibía la corporación mercantil, por qué 
razones redujo la tasa de interés del 5% al 4.5% y cómo afectó al real 
erario la sustracción de los derechos fiscales que fueron hipotecados en 
cada uno de los empréstitos negociados por el Consulado. 

Las cofradías, al igual que las instituciones educativas y de benefi- 
cencia, necesitaban invertir sus bienes para subsistir, por lo que, en 
conjunto, constituyeron otra importante fuente de crédito, según se 
expone en el capítulo séptimo. Las cofradías de Aránzazu y del Santísimo 
Cristo de Burgos, en las que se agrupaban los comerciantes vascos y 
montañeses, respectivamente, sirven de ejemplo a la autora para mos- 
trar el origen de los capitales que otorgaban en préstamo y las 
modalidades que éstos podían presentar. 

En el apartado número ocho se expone con gran claridad cómo se 
llevaban a cabo los concursos de acreedores, en los que éstos se orga- 
nizaban en contra de un deudor común que no había satisfecho sus 
obligaciones, a fin de cobrar sus adeudos a través de un acuerdo o 
del remate de los bienes del insolvente. Dichos cohcursos podían pro- 
longarse por varios años y no garantizaban la recuperación de las 
deudas por los excesivos compromisos que generalmente habían 



contraído los concursados y porque los inm~iebles podían estar sobre- 
cargados de obligaciones. cntrc otras razones, a causa del deticiciite 
registro de los gravámenes que pesaban sobre la propiedad raíz. 
,4demás, debido a la escasez de circulante, los compradores dc los 
bienes rematados solían pagar eii dinero una partc ininima del precio y 

, rneiies. reconocer el RStQ en forma de grad  
Finalmente, en el noveno capítulo, se jerarquizaii los grupos a los 

que se orientó el crédito eclesiástico con cl objeto de conocer la fiinción 
social y económica del mismo. Dada la bi~sqiierla dc seguridad en sus 
inversiones, las instituciones eclesiásticas otorgaron siis capitales J 

quienes ofrecía11 las mayores garantías. Al haberse disminuido cl peso 
de la propiedad rural como respaldo financiero, por estar sobre- 
cargada de gravámenes, los fiadores y los inmucbles iirbanos sc 
transformaron en las principales garantías. Por tal motivo, los iiicrca- 
deres se ubicaron muy por encima del rcsto de los destinatarios de los 
fondos del clero al recibir el 43 .8We los préstamos, seguidos a consi- 
derable distincia por los agric~dtorcs, quienes recibieron el 16.276 del 
crédito eclesiástico. 

Respecto al contenido general de la obra dc Giscla \,o11 Wobcser. es 
conveniente plantear las siguientes reflexiones: 

La autora expone la forma en que decrcci6 cl producto de los crnsos 
en el último tercio del siglo X V I I ,  ante la rcdciiciiin de niucl~os de 
elios a causa de la activación económica de Nueva Espaiia. No obstante. 
este fenómeno también pudo estar relacionado con la crccientc dc- 
manda de capitales por parte dc los mercaderes, inuclios de los cuales 
adq~iirieron bienes raíces para ampliar su capacidad dc crcdito, liicgo 
de haber perdido el control que ejercieron sohrc 13 circulación dc 13 

plata, al tiempo que era esrimulacia la actividad comercial.' En cste 
sentido, el texto de Gisela von T4'obeser plantea c0mo bucna parte de los 
préstamos otorgados a los comerciantes por los conventos dc iiionjas 
tenian como objetivo la redención de deudas; la autora proporciona 
ejemplos sobre la liberación de hipotecas. 

En cuanto a la nororia contratación de capitales qiic se llev6 a cabo a 
final& del siglo XVIII, es posible que ésta fuera indicio del aumciito 
en la velocidad de la circuiación de capitales. por la tlexihilidad que 
ofreció el depósito irregular, y no necesarianiente del incrcmento 
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de los capitales. .Este fenómeno pudo haberse presentado, particular- 
mente, en las dos últimas décadas del siglo WII,  ante el creciente 
flujo de caudaIes hacia la metrópoli que se dio como respuesta a las 
demandas planteadas por la Corona para financiar las guei-ras contra 
Inglaterra y l$ancia. 

Otro aspecto importante que se desprende del textO en cuestion se 
refiere a la extensión territorial del mercado de capitales en el que 
operabah las corporaciones eclesiásticas. En los casos de los conven- 
tos de religiosas y del Juzgado de Capellanías, el otorgamiento de 
préstamos no se restringía a la Ciudad de México; abarcaba, además, 
los poblados localizados en sus inmediaciones y en otras zonas 
ubicadas relativamente cerca de la capital. entre las que se encontra- 
ban kpam, Tulancingo, Izúcar, Cuernavaca, así como diversas pobla- 
ciones del Bajío y la Huasteca. Es posible que el radio de acción de dichas 
instituciones no haya sido más extenso debido a las düicultades para 
conocer la situación económica de los demandantes de crédito y al 
aumento del costo de las investigaciones que se realizaban con dicho 
fin. 

Asimismo, el trabajo de Gisela ion  Wobeser muestra la validez del 
análisis de los instrumentos de crédito, a través de los cuales pueden 
apreciarse transformaciones económicas y sociales de larga duración, 
como el fortalecimiento económico de los mercaderes de la Ciudad 
de México. Este proceso se deduce, en el siglo ,YVII, de la progresiva 
aceptación del depósito irregular que aseguraba el capital otorgado 
mediante fiadores; y, para el siglo X\'III, se evidencia en el hecho de 
haber aido el grupo de los comerciantes el principal destinatario de 
los préstamos del clero, la mayor parte de los cuales estaban garantizados . . 
por fiadores que, a su vez, operaban como tratantes. 

1 

Para finalizar, sólo queda por destacar que la obra que se comenta 
' se sustenta en el análisis ribroso de una muestra de 1,004 regisuos 

de préstamo y de un'grupo de ricas evidencias documentales, entre las 
que se encuentran los informes sobre la situación económica de los 
conventos de religiosas, el inventario de las inversiones del Juzgado 
de Capellanías de  la Ciudad. de México de 1821 p los dictámenes 
de los miembros de la «Junta de Hacienda" de la Inquisición acerca 
de las posibilidades de inversión en 1766. A partir de dichas fuentes, 
la autora elaboró un conjunto de cuadros que contienen valiosa 
información sobre diversos aspectos relativos a las inversiones de las 
instituciones eclesiásticas. Por todo lo expuesto, se hace patente que 



la obra de Gisera von IVobeser resulta una aportación fundamental 
para la historiografía económica de la época colonial. 




